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CAPÍTULO I. LOS INICIOS DE LA SOCIEDAD ORGANIZADA COMO 
ANTECEDENTE NECESARIO A LOS PARTIDOS POLÍTICOS 

1. Introducción

Determinar con exactitud el momento en que nacen los partidos políti-
cos resulta bastante complejo. Aunque algunos autores sitúan su origen en 
el siglo XIX, lo más adecuado es considerar que los partidos políticos surgen 
como resultado de un proceso histórico y gradual, que se encuentra estre-
chamente vinculado a la evolución social, económica y política de las socie-
dades humanas.  

Este proceso está a su vez asociado al nacimiento y consolidación del 
Estado moderno, porque si no hay una sociedad organizada, aunque sea bajo 
el liderazgo de una persona apoyado en una burocracia, una estructura de 
clases y un sistema de redistribución de la riqueza económica basada en los 
impuestos, no puede existir Estado, tal como afirma Marhuenda1.  

En este sentido, puede sostenerse que la aparición de los partidos polí-
ticos es inseparable de la evolución de la sociedad hacia formas más com-
plejas de convivencia y gobierno. La existencia de una estructura social 
jerarquizada, es parte del contexto que hace posible la formación de los            
Estados. A su vez, con el surgimiento del Estado emergen también diferentes 
formas de organización y ejercicio del poder, desde regímenes monárquicos 
hasta sistemas parlamentarios y democracias constitucionales.  

En todos estos modelos, existe un vehículo fundamental para canalizar 
y ejercer dicho poder: el partido político. Su función es la de representar los 
intereses e ideología política de los ciudadanos con el fin de que queden re-
presentados de la manera más conveniente dentro de las instituciones del 
Estado, dado que, con la complejidad de la sociedad no podemos participar 
todos en las instituciones de manera directa. Por ello, en los sistemas demo-
cráticos, esta función se amplía y fortalece puesto que los partidos políticos 

1 MARHUENDA, F., La separación de poderes y el futuro del Estado de Derecho, Tirant lo Blanch, Valencia,  
2025, p. 28. 
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permiten la manifestación del pluralismo político, elemento esencial del Es-
tado democrático de Derecho.  

Ahora bien, no debemos cometer el error de pensar que los partidos po-
líticos son exclusivos de las democracias. La afirmación correcta es que los 
partidos existen en la mayoría de los sistemas políticos, incluso en contex-
tos autoritarios o dictatoriales. Un claro ejemplo es la dictadura de Fran-
cisco Franco, en la que el único partido permitido fue la Falange Española y 
a través de ese partido el dictador ejerció el poder. Ahora bien, solo en los 
sistemas democráticos el pluralismo político puede manifestarse plena-
mente como expresión de la voluntad popular, permitiendo que distintos 
partidos representen la diversidad ideológica del pueblo. 

Lo que distingue a los partidos políticos que operan dentro de las demo-
cracias no es solo su existencia, sino su capacidad real de actuar, representar 
la variedad ideológica y participar en las elecciones libres, en un marco de 
garantías constitucionales y respeto a los derechos fundamentales. Solo en 
estos sistemas puede hablarse de partidos políticos en sentido pleno, como 
expresión del pluralismo político y manifestación de la voluntad popular. 

En conclusión, para que los partidos políticos puedan surgir y desarro-
llarse, es necesario que la sociedad se haya organizado políticamente dentro 
de fronteras definidas, con instituciones que ejerzan el poder público. La 
aparición de los partidos está directamente vinculada al nacimiento y evo-
lución del Estado. Por ello, para comprender el origen de los partidos polí-
ticos, es imprescindible partir del proceso de organización social, seguir la 
formación del Estado y, desde allí, analizar las formas de representación po-
lítica, entre las cuales los partidos ocupan un lugar central. Así, lejos de ser 
un fenómeno aislado, los partidos políticos son el resultado de una larga 
evolución histórica que refleja la complejidad de las relaciones entre poder, 
sociedad e instituciones. Por ello, resulta pertinente comenzar por el origen 
del ser humano, y analizar la forma en la que se ha ido organizando a lo 
largo de los tiempos2.  

 

 

 
2 FERNÁNDEZ-SANTAMARÍA, J.A.,  La formación de la sociedad y el origen del Estado ensayos sobre el pensa-
miento político español del Siglo de Oro, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid, 1997.  
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2. El origen del ser humano y su sociabilidad 

Se debe comenzar desde el principio: El Hombre3.  

El hombre, como dice Eslava Galán, “es el resultado de una lentísima 
evolución que comenzó en África oriental hace unos siete millones de años, 
(…) El hombre no desciende del mono directamente, es que el mono y el 
hombre descienden de un tronco común, o sea, somos primos lejanos”. Con-
tinúa el autor señalando que, hubo un tiempo en el que no había ni hombres 
ni monos, sino homininos (homínidos bípedos). De ahí, partieron los descen-
dientes, y los únicos vivos somos el ser humano y los chimpancés4.  

Los primeros fueron los Australopithecus, desarrollándose varias familias 
de australopitecos, entre las que se encuentran el Homo, del cual como dice 
Eslava Galán, procedemos. Continúa el autor señalando que el único que 
perduró fue el Homo habilis o “ser humano diestro”, el cual presentaba una 
característica muy importante, su cerebro estaba más desarrollado, por ello, 
permitía servirse del fuego y fabricar herramientas para la caza. Del Homo 
habilis derivaron otros  como el erectus, el Homo antecessor y el Homo sapiens. 
Del Homo antecessor derivaron el Homo neanderthalensis y el Homo sapiens. En 
todo caso, hay que tener en cuenta que la evolución humana no es un pro-
ceso lineal ni tampoco existe certeza absoluta de las relaciones directas de 
descendencia entre algunas de estas especies, cuestión que continúa siendo 
objeto de investigación y debate científico que aquí no procede adentrarnos.  

Señala Eslava Galán que “el neandertal era un sujeto de reposadas cos-
tumbres que cualquier madre hubiera aceptado como yerno: sepultaba a sus 
muertos, cuidaba a sus enfermos y fabricaba con esmero herramientas de 
piedra. Lo malo es que no lo hacía ascos a nada y también cuando se terciaba, 
practicaba el canibalismo”. Se trataba de una especie bastante parecida a 
nosotros, y presentaban, en términos generales, una capacidad craneal ma-
yor a la nuestra.  

En este sentido, los europeos a pesar de que los neandertales son los 
antepasados más directos, procedemos de  poblaciones de Homo sapiens 
cuyo origen se sitúa en África. Por su parte, Eslava Galán señala que “El hom-
bre de Cromañón es un Homo sapiens de origen africano que legó a Europa 

 
3 SERVICE, E., Los orígenes del Estado y de la Civilización, Alianza, Madrid, 1975. 
4 ESTLAVA GALÁN, J., Historia de España contada para escépticos, Planeta, Madrid,  2016, p.23. 
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hace unos cuarenta mil años y se encontró aquí con el neandertal. Durante 
algunos miles de años coexistieron las dos especies, pero el cromañón, más 
listo, fue arrinconando al neandertal, más torpón que acabó por extin-
guirse”5.  El cromañón según el citado autor descubrió la azagaya, una espe-
cie de jabalina que lanzaba a distancia, lo cual se erigió como un ser vivo con 
bastantes habilidades, y por ello, comenzó a defenderse del resto de las fie-
ras.  

Al final, el ser humano se ha venido consolidando a lo largo de los siglos, 
a través del poder, lo que le ha hecho más fuerte frente al resto de seres 
vivos. Puede afirmarse que las diferentes formas de liderazgo y coordina-
ción han estado presentes en las diferentes comunidades humanas, lo que 
ha contribuido al surgimiento de manera progresiva de sociedades que cada 
vez están más organizadas, tal como tendremos ocasión de ver6.  

 

3. La sociedad en el Paleolítico  

La forma de organizarse la sociedad en los primeros humanos era com-
pletamente diferente a la actualidad.  Tanto la antropología como la socio-
logía, con autores clásicos  como Henry Maine entre otros, han coincidido 
en señalar que la organización social humana ha ido evolucionando históri-
camente desde formas simples de agrupación, basadas en vínculos de pa-
rentesco, sangre o comunidad, hacia estructuras complejas fundadas en la 
asociación, el contrato y la división del trabajo7.   

Henry Maine por ejemplo8 distinguió el paso del estatus al contrato 
como eje de la evolución social. Por su parte, Lewis H. Morgan contrapuso 
la societas, organizada por lazos de parentesco, a la civitas, estructurada te-
rritorialmente bajo la autoridad del Estado. También encontramos la distin-
ción formulada por Ferdinand Tönnies, entre  Gemeinschaft (comunidad), 
cimentada en la voluntad natural y el consenso, de la Gesellschaft (socie-
dad), articulada por la racionalidad instrumental y el contrato, como una 

 
5 ESLAVA GALÁN, J., Historia de España contada para escépticos, Óp. cit., p. 33-35. 
6 LOWI, R., La sociedad primitiva, Amorrortu, Buenos Aires, 1975.  
7 ENGELS, F.  “El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado”, en Obras escogidas, Akal, Ma-
drid, 1975, pp. 177-345. 
8 MAINE, H., Ancient law. Its connection with the early history of society and its relation to modern ideal, Ox-
ford University Press, Londres, 1939. 
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sociedad más compleja. Émile Durkheim explicó esta transformación expli-
cando la diferenciación entre la solidaridad mecánica9 , propia de las socie-
dades homogéneas,  a la solidaridad orgánica, propia de las sociedades          
diferenciadas y modernas. Todas estas teorías permiten diferenciar cómo se 
fueron organizando cada vez más las sociedades10, pasando de sociedades 
más básicas a sociedades más complejas11. 

Hasta el 10000 a. C, la era del paleolítico, los seres humanos eran nóma-
das y vivían en pequeños grupos de no más de 50 personas. Estas comunida-
des se desplazaban de manera constante en busca de recursos naturales,          
dependiendo directamente de la caza, la pesca y la recolección de los frutos 
y alimentos silvestres12.  

La división del trabajo se realizaba en criterios biológicos, como la edad 
y el género, de tal manera que, los hombres se encargaban de la caza y de la 
defensa del grupo, por su poder biológico y físico superior a la mujer lo que 
permitía que pudiera defender a su grupo. Por su parte, las mujeres se en-
cargaban de los trabajos de recolección de alimentos, cuidado de los hijos y 
elaboración de las herramientas y prendas. No había en sí una subordina-
ción, aunque es posible que determinadas personas desempeñaran funcio-
nes de liderazgo y coordinación, derivadas de su experiencia, edad o habili-
dades, sin que pueda hablarse todavía de una autoridad política institucio-
nalizada. No hablamos de un liderazgo como el de ahora, sino una forma de 
coordinar a todos los que se encontraban dentro de ese grupo, que serían 
los que tendrían mayores habilidades o experiencias, pero no tendría un po-
der permanente ni institucionalizado.  

No existía la propiedad privada tal como la conocemos hoy en día, y los 
recursos eran compartidos, de tal forma que, la supervivencia se basaba en 
dos criterios fundamentales; la solidaridad y la reciprocidad13. Estos dos me-
canismos desempeñaron un papel fundamental para las primeras comuni-
dades humanas.  

 
9 TONNIES, F., Comunidad y asociación, Península, Madrid, 1947.  
10 LLINAES GARCÍA, M., “La búsqueda de los principios de la organización de la sociedad”, Gazeta de 
Antopología, núm. 13, Madrid, 1997.  
11 MORGAN, L.,  La sociedad primitiva, Editorial Ayuso, Madrid, 1971.  
12 SERVICE, E., Los orígenes del Estado y de la Civilización, Alianza, Madrid, 1975.  
13 KARDINE, A., El individuo y su sociedad, la psicodinámica de la sociedad primitiva, Fondo de Cultura Econó-
mica, Fondo de cultura económica,  Madrid, 1945. 
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No obstante, cabe destacar a Ferrando Badía que señala que “la sociolo-
gía de los orígenes gustaba, como dice A. Marchal, de hacer resaltar el estado 
difuso de la soberanía en el interior del clan primitivo. Los sociólogos fran-
ceses de la Escuela de Durkheim han querido caracterizar a las sociedades 
primitivas por la nota de Poder inmediato”.  

Por su parte, J. W. Lapierre, sociólogo francés, describe el Poder social 
inmediato con estos términos: “Es aquel que se impone a todos los hombres 
de un grupo sin ser ejercido por ninguno o por algunos de ellos. Nadie 
manda y todo el mundo obedece. Los usos y las costumbres son observados, 
las tradiciones respetadas por cada uno y, sin embargo, ninguno tiene por 
función propia imponer este conformismo disponiendo medios de coacción 
o de persuasión adecuados para conseguirlo. No existen otras represiones 
ni sanciones que la reprobación del grupo y la inhibición necesaria para no 
ser excluido. La sumisión es como espontánea. Pero si el tipo de Poder social 
inmediato no corresponde a las sociedades civilizadas, sí caracteriza, por el 
contrario, en una cierta medida, a los grupos llamados primitivos (tribus, 
clan). El Poder social inmediato supone una integración total del hombre en 
su grupo; por eso es propio de las «sociedades cerradas», es decir, de grupos 
aislados económica y culturalmente. El hombre primitivo está más sociali-
zado, más inmediatamente poseído por su grupo que el hombre civilizado; 
la individualidad es una conquista de la civilización”14.  

En definitiva, durante el Paleolítico, tal como hemos visto, no había un 
poder político institucionalizado ni una organización territorial estable, 
pues las comunidades humanas se organizaban en pequeños grupos nóma-
das que iban de un lugar a otro. Podemos considerar, con la debida pruden-
cia, que en estas primeras comunidades existían formas de poder social in-
mediato, en el sentido descrito por Lapierre: nadie manda y todo el mundo 
obedece, pues eran las costumbres, las tradiciones y la propia presión del 
grupo las que orientaban la conducta de sus miembros. Ello no excluye que 
pudieran existir personas que, por su experiencia, edad, prestigio o deter-
minadas habilidades, ejercieran cierta influencia o asumieran funciones de 
guía y coordinación dentro del grupo, sin que podamos hablar todavía de 
una autoridad política formal. La institucionalización del poder político 

 
14  FERRANDO BADÍA, J., Las formas históricas del poder político y sus legitimidades, en 
https://www.cepc.gob.es/publicaciones/revistas/revista-de-estudios-politicos/numero-138-no-
viembrediciembre-1964/las-formas-historicas-de-poder-politico-y-sus-legitimidades-1  

https://www.cepc.gob.es/publicaciones/revistas/revista-de-estudios-politicos/numero-138-noviembrediciembre-1964/las-formas-historicas-de-poder-politico-y-sus-legitimidades-1
https://www.cepc.gob.es/publicaciones/revistas/revista-de-estudios-politicos/numero-138-noviembrediciembre-1964/las-formas-historicas-de-poder-politico-y-sus-legitimidades-1
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llegaría más adelante, vinculada a la creciente transformación y compleji-
dad de las sociedades humanas. 

4. La sociedad en el Neolítico

Según Carlo Cipolla, a lo largo de la Historia ha habido dos grandes re-
voluciones, la Revolución Neolítica y la Revolución Industrial. En la primera, 
que es la que aquí nos interesa por la etapa que estamos estudiando, las so-
ciedades primitivas empezaron a organizarse y los pueblos nómadas se 
asentaron. Esto hizo que se especializaran  en las tareas, dando origen a la 
división del trabajo. Esto no significa, en el Paleolítico no hubiera división 
del trabajo, sino que no había una especialización tan marcada como la que 
se produciría después.  

El asentamiento de los pueblos nómadas no se produce tal como dice 
Tortella, en Mesopotamia y en China de manera abrupta sino que es el fruto 
de un proceso gradual que ocupa un número creciente “de horas al día (o de 
días al año), de manera que este proceso tardó muchos siglos e incluso 
podría decirse que no se ha completado todavía (…) incluso en nuestras so-
ciedades actuales, tan sedentarias y posmodernas, aún hay muchos que 
practican la caza y la recolección, esta última en especial de setas, hiervas y 
algunos otros frutos silvestres”15. Así pues, este asentamiento de los pueblos 
nómadas, supuso los inicios de lo que más tarde se conocería como Estado, 
al conformarse sociedades más complejas, cuyos miembros fueron incre-
mentando.  

Según Eslava Galán, el campesino tuvo que “establecerse permanente-
mente en la vecindad del campo de cultivo para vivir pendiente de él, tiene 
que ser previsor, tiene que reservar para simiente parte de la cosecha del 
año. Inevitablemente surgió el sentido de la propiedad de la tierra y el sen-
timiento de pertenencia a ella. Ya se ven asomar las orejas del nacionalismo, 
esa ancestral tontería, y la guerra, su necesario correlato. A la economía de 
subsistencia, propia de los cazadores recolectores, sucedió otra de produc-
ción, la que acarreó la necesidad de dividir el trabajo. Nació también el ger-
men de la ciudad en aquellos poblados permanentes con sus cementerios, 

15 TORTELLA, G., Capitalismo y Revolución, Un ensayo de historia social y económica contemporánea, Gadir,  
Madrid, 2005, p.21. 
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que los arqueólogos denominan necrópolis para que no lo tomen por vulga-
res saqueadores de tumbas. Al ciudadano se le complicó la vida: los nómadas 
se hicieron sedentarios, tuvieron que planear e trabajo, sembrar en su esta-
ción, segar cuando tocara, pero a cambio, contaban con no pasar hambre 
cuando llegara el invierno. Incluso se produjeron excedentes que juiciosa-
mente administrados generaron plusvalía. Y donde hay plusvalía hay            
pobres y ricos, hay poder político, hay contribuyentes y hay recaudadores, 
hay intereses supranacionales y hay líos”. 

El Neolítico es una etapa en la que se produce una reorganización social, 
debido a, entre otros factores, la producción de alimentos y cooperación. 
Las sociedades se comienzan a organizar más y el reparto de tareas y el con-
trol de ciertos recursos hicieron más compleja su organización. Poco a poco 
comenzaron a darse diferencias sociales y las primeras formas de organiza-
ción jerárquica.  

Aparecieron así las tribus, siguiendo a Marhuenda, “la tribu es un con-
cepto inconcreto y diverso, porque se utiliza para identificar una amplia 
gama de organizaciones sociales entre las bandas cazadoras-recolectoras y 
los sistemas centralizados16. Están asociadas con la horticultura y el pasto-
reo, el liderazgo carismático, el parentesco unilineal y una comunidad. La 
realidad es que se utiliza para identificar una amplia gama de realidades que 
no tienen nada en común, ya que estamos ante una ficción académica que 
sirve para definir el periodo entre las bandas cazadoras-recolectoras y los 
sistemas centralizados”17.   

Las tribus18 con estructuras sociales mucho más definidas19, aunque aún 
sin un poder central fuerte, empezaron a establecerse en territorios fijos 
gracias a la domesticación de los animales y la agricultura. A medida que 
estas comunidades comenzaron a crecer aumentó su complejidad provo-
cando una mayor organización social20. Según señala Sahlins “si el mundo 

 
16 VV.AA., Conceptos nómadas, auto-determinación, Publicaciones de la Universidad de Valencia, Valen-
cia, 2014.  
17 MARHUENDA, F.,  La separación  de poderes y el futuro del Estado de Derecho, Óp. cit., p. 29.  
18 FERNÁNDEZ-MIRANDA, M., “Entre la antorpología y la historia”, Revista de Occidente, Barcelona, nú-
mero 510, 1991, pp. 5-14. 
19 BLASCO VILLALBA, M. J., y EDO. M., Intercambio de bienes de prestigio en Cataluüa desde el Neolítico. El 
desarrollo de la desigualdad social, Rubricatum, Barcelona, 1996, pp. 549-556.  
20 AURENCHE, O., y KOZOLOWSKI, S. K., El origen del neolítico en el P´roximo Oriente, Ariel, Barcelona, 
2003. 
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actual pertenece a Estados nacionales que pueden proceder a su albedrío de 
modo similar hace miles de años se dividió en asociaciones tribales. La ex-
pansión de la civilización moderna se ha comparado a una triunfal historia 
evolutiva; el nacimiento, la extensión y la diversificación de un tipo avan-
zado que comporta el desplazamiento de tipos primitivos”21.  

Por su parte, Eslava Galán mantiene que, “la península ibérica estaba 
habitada por un abigarrado mosaico de tribus, unas cien comunidades au-
tónomas, unas más desarrolladas que otras y tan mal avenidas que las gue-
rras entre vecinos eran el pan nuestro de cada día”22.  

La tribu, entonces, ya comenzaba a agrupar a varias personas organiza-
das bajo clanes o linajes, muchas de las tribus ya vivían en aldeas permanen-
tes o semipermanentes23, por lo que no se pasó de  grupos nómadas a seden-
tarismos de manera categórica, sino que pasó de grupos nómadas a semi 
sedentarismos, evolucionando a pueblos sedentarios, por lo que también 
evolucionó la forma de liderazgo. En estas comunidades había un líder o 
consejo de ancianos con autoridad limitada, basada en el respeto y la expe-
riencia, pero no se ejercía un poder coercitivo. Se mantenía la solidaridad 
que había en el neolítico, donde la tierra y los recursos solían ser comparti-
dos por el grupo, aunque comenzaban a aparecer signos de desigualdad24.  

En relación a la economía, según Ramos Millán, “juega un papel deter-
minante: es el centro de la economía prehistórica considerada como econo-
mía de subsistencia, guiada por un programa autárquico de optimización de 
producción suficiente para el uso, con el permanente objetivo de la super-
vivencia”25. Para dicho autor, esta forma de economía es contexto histórico 
original de la actual economía capitalista. Los excedentes de producción 

 
21 SAHLINS, M., Las sociedades tribales, Labor, Barcelona,  1977, p. 12.Véase también sobre las diferentes 
teorías evolucionistas a HERNANDO GONZALO, A., “El proceso de neolitización, perspectivas teóricas 
para el estudio del Neolítico”, Zephyrvs, núm. 46, 2009. Recuperado a partir de https://revis-
tas.usal.es/uno/index.php/0514-7336/article/view/4943.  
22 ESTLAVA GALÁN, J., Historia de España contada para escépticos, Planeta, Madrid, 2016. 
23 AURENCHE O., y  KOZOLOWSKY, S.K., El origen del neolítico en el Próximo Oriente, Ariel, Barcelona, 2003.  
24 FERNA´NDEZ-MIRANDA, M., “Entre la antropología y la historia”, Revista de Occidente, Barcelona, 
núm. 510, 1991, pp. 5-14. 
25 RAMOS MILLÁN, A., “Culturas neolíticas, sociedades tribales: Economía política y proceso histórico 
en la Península Ibérica”, II Congrés del Neolític a la Península Ibáica, SAGVNTVM-PLAV, Extra-2, 1999, 
pp. 597-608, 

https://revistas.usal.es/uno/index.php/0514-7336/article/view/4943
https://revistas.usal.es/uno/index.php/0514-7336/article/view/4943
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eran considerados relevantes para asegurar una producción necesaria para 
asegurar la subsistencia26. 

Tras el establecimiento de los primeros asentamientos, la agricultura y 
la ganadería se convirtieron en las principales actividades económicas. A 
diferencia del Paleolítico, las mujeres asumieron un papel destacado en el 
trabajo agrícola. Algunas comunidades comenzaron a especializarse en ta-
reas específicas, como la producción de alimentos o la elaboración de herra-
mientas, lo que dio lugar a intercambios entre grupos. Esta especialización 
impulsó el desarrollo del trueque, una forma primitiva de comercio que sur-
gió ante la imposibilidad de que cada comunidad produjera todo lo que ne-
cesitaba27. 

El crecimiento de la producción trajo consigo nuevas necesidades. El co-
mercio comenzó a expandirse, primero como hemos dicho a través del true-
que y luego a través del uso de bienes preciosos como forma de dinero. Sur-
gieron entonces los primeros comerciantes profesionales y artesanos, quie-
nes se especializaron en los productos no alimentarios.  

Al finalizar el Neolítico la sociedad ya poseía una estructura más com-
pleja, con la presencia de uno de los problemas más grandes que ha habido 
en la sociedad, las desigualdades sociales, aunque en este momento no es-
taba muy acentuada sí que empezaba ya a vislumbrarse. En torno al  III mi-
lenio  a. C, el desarrollo de la metalurgia fue dando paso a ciertas transfor-
maciones que se han situado dentro de la denominada Edad de los Metales28. 
Así, los elementos principales del Estado que son, la población, el territorio 
y el gobierno, comenzaban a gestarse29.  

 

5. La sociedad en la Historia 

Con el comienzo de la Edad de los Metales, y el paso a la Edad Antigua 
momento en el que empieza la escritura, las sociedades experimentaron 

 
26 Ibídem.  
27 TORTELLA, G., Capitalismo y revolución, un ensayo de historia social y económica contemporánea, Gadir, 
Madrid, 2023. 
28 GOLUB, P., “De la ciudad-estado a la ciudad global”, Le monde diplomatique en Español, Madrid, nú-
mero 175, 2010, pp. 20-21. 
29 VENTURA GARCÍA, A., y GÓMEZ BACH, A., El estudio del mundo antiguo y los procesos de neolitización, 
UOC, Barcelona, 2020.  
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ciertas transformaciones en el plano político, económico y social. Los seres 
humanos se habían asentado, y su estructura social era ya más compleja, las 
aldeas se desarrollaron y el comercio comenzó a tener una mayor compleji-
dad, frente a la forma de intercambio de bienes existentes en el Neolítico. 
Esto supuso que el poder político comenzara a concentrarse progresiva-
mente en manos de ciertas personas o grupos30.  

Aproximadamente hacia el 3300 a. C, se desarrollaron las ciudades-Es-
tado, especialmente en Mesopotamia, y progresivamente en otras regiones 
como Egipto, India, China,  extendiéndose más adelante hacia Europa31.   En 
este contexto emergieron figuras de liderazgo que fueron adquiriendo un 
mayor control sobre la población y el territorio. Comenzó así a desarrollarse 
un sentimiento de pertenencia a una determinada comunidad y a un terri-
torio, aunque todavía no podamos hablar de nacionalismo en el sentido mo-
derno del término, concepto que surgiría muchos siglos después32.  

En este momento, la sociedad comienza a estratificarse, por un lado los 
gobernantes, por otro lado los sacerdotes y clero,  y en un tercer plano los 
artesanos y campesinos, que reflejan un orden social cada vez más jerarqui-
zado. En Grecia, concretamente en Atenas, se llevaron a cabo formas más 
participativas de gobierno. Puede sostenerse que conceptos fundamentales 
como el de ciudadanía y deliberación pública, adquieren en ese momento 
una especial relevancia. La Grecia Clásica tal como afirma Marhuenda, tuvo 
gran influencia en el pensamiento político y en la forma en la que posterior-
mente se organizaría el poder. Filósofos como Platón o Aristóteles presen-
tan los primeros pensamientos políticos, plasmando su ideario sobre la 
forma en la que tenía que estructurarse el gobierno y el papel que debían 
tener los ciudadanos, ideas que acabarían influyendo en el nacimiento de 
los partidos políticos en el siglo XIX.   

El desarrollo de la agricultura, la ganadería y, posteriormente, de la me-
talurgia produjo importantes cambios en estas sociedades. Con el aumento 
de la producción y a su vez una existencia de excedentes hizo necesaria una 
mayor organización, no solo para administrar los recursos sino también 
para proteger a la comunidad. Se fueron consolidando así formas de 

30 GORDON CHILDE, V., Los orígenes de la civilización, Fondo de cultura económica, Madrid, 1977.  
31 MARHUENDA, F.,  La separación de poderes y el futuro del Estado de Derecho, Óp. cit., p. 34. 
32 ESLAVA GALÁN, J., Historia de España contada para escépticos, Óp. cit. 
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autoridad cada vez más definidas que, dependiendo de cada sociedad, po-
dían recaer en reyes, faraones, consejos u otras figuras de poder. De esta 
manera, el poder comenzó progresivamente a centralizarse y aparecieron 
estructuras destinadas a organizar el territorio y a la población. 

Según Lewellen “milenios después de que los humanos pasaran gradual-
mente del forrajeo migratorio a asentamientos estacionales basados en la 
domesticación de plantas y animales, y más tarde a poblados permanentes 
de cultivo, nacieron las primeras genuinas ciudades y con ellas una forma 
nueva de organización política. Anteriormente la sociedad se había estruc-
turado según redes de parentesco; sin embargo, a partir de ahora apareció 
una burocracia administrativa permanente que exigía lealtades por encima 
del linaje y del clan. Los jefes locales cedieron gran parte de su autoridad en 
favor de una clase dirigente que tenía el poder de acumular un excedente 
agrícola y movilizar la mano de obra para llevar a cabo proyectos de irriga-
ción a gran escala y arquitectura monumental”33.  

Esta afirmación se refleja claramente en civilizaciones como la egipcia, 
donde el faraón era considerado una figura divina, actuando como interme-
diario entre los dioses y el pueblo. En él recaían todos los poderes políticos, 
religiosos y militares. De forma similar, en Mesopotamia, el rey ejercía un 
poder absoluto, concentrando todas las funciones de gobierno. Estos mode-
los presentan algunos rasgos que, salvando las enormes diferencias históri-
cas, pueden ponerse en relación con las formas posteriores de concentra-
ción del poder como fueron las monarquías absolutas. Esta evolución polí-
tica, como ha ocurrido siempre en la historia, no fue lineal, sino que duró 
varios siglos y se sucedieron formas muy diferentes de organización del po-
der, hasta que se llegó a ciertos contextos históricos, como los sistemas 
constitucionales y democráticos.  

Según el citado autor, “los conflictos por el control de las tierras fértiles 
y los recursos hídricos llevaron a la creación de fuerzas militares tanto para 
la defensa como para la  expansión, así como a alianzas temporales. Con el 
tiempo, algunas ciudades-Estado acabaron dominando a otras y se formaron 
los primeros imperios mesopotámicos. Este proceso implicó una mayor 

33 LEWELLEN, T., Introducción a la antropología política, Ediciones Bellaterra, Barcelona, 2009, p. 69. 
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centralización del poder y una expansión de la burocracia, sentando las ba-
ses para futuros Estados y formas de organización en la región”34.  

Las sociedades que se estaban construyendo en ese momento, y la forma 
en la que se ejercía el poder político, hicieron que en las polis griegas se 
desarrollaran mecanismos destinados a limitar el poder de los gobernantes, 
buscando evitar la tiranía y promover formas de gobierno más equilibradas. 
Estas ideas pueden considerarse antecedentes remotos de los mecanismos 
contemporáneos dirigidos a limitar la concentración de poder.  

Durante el Imperio Romano, el poder se organizó en torno a una auto-
ridad política militar, y religiosa cuyo poder lo ostentaba completamente el 
Emperador. Había instituciones como el Senado que tenían un papel más 
consultivo que decisorio. Además, este sistema carecía de una verdadera se-
paración de poderes, y la administración pública respondía directamente al 
emperador. El ejército, pieza clave del poder, garantizaba la estabilidad del 
régimen y la sucesión imperial35. 

Tras la caída del Imperio Romano en el siglo V, y con el inicio de la Edad 
Media el poder político se fragmentó. La invasión de los pueblos germánicos 
hizo que el armazón construido por el Imperio Romano se desintegrara 
dando lugar al feudalismo. Surgieron entonces las monarquías feudales 
donde la autoridad se distribuía entre diferentes estamentos: nobleza, clero 
y reyes. Puede afirmarse que, este fue el sistema político, económico y social 
que predominó en la Edad Media en Europa, especialmente en la Alta Edad 
Media, y que se basaba en esa relación de dependencia entre diferentes gru-
pos sociales.  

No existían partidos políticos en el sentido moderno, pero sí alianzas de 
poder entre grupos con intereses comunes, como linajes nobiliarios o jerar-
quías eclesiásticas. Más adelante, con el Renacimiento y la progresiva con-
solidación de los Estados modernos, comenzó a gestarse una nueva raciona-
lidad política que culminaría con la centralización del poder en las monar-
quías absolutas36. 

 
34 MARHUENDA, F.,  La separación de poderes y el futuro del Estado de Derecho, Óp. cit., p. 37. 
35 Véase VV.AA., El Imperio Romano, Historia de Roma, Cçatedra, Madrid, 1993.  
36 GWENDOLYN, L., Mesopotamia, la invención de la ciudad, Paidós Ibérica, Barcelona, 2002. 
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Durante la Edad Moderna, iniciada en el siglo XV, se produjeron impor-
tantes cambios en la forma de entender y organizar el poder. Siglos después, 
la Ilustración incorporó nuevas ideas al debate político. Autores como Rous-
seau, Montesquieu o Locke reflexionaron, desde planteamientos diferentes, 
sobre cuestiones como la soberanía, los derechos individuales o los límites 
que debían imponerse al ejercicio del poder. Como señala Marhuenda, aun-
que muchos monarcas ilustrados no aplicaron modelos democráticos, sí 
adoptaron reformas inspiradas en estos principios con el objetivo de mo-
dernizar sus Estados. 

Finalmente, no será hasta la Edad Contemporánea, a partir del siglo XIX, 
cuando podamos hablar propiamente del nacimiento de los partidos políti-
cos. Siguiendo a Calero, en esta etapa la política deja de estar monopolizada 
por el soberano y comienza a organizarse en torno a instituciones represen-
tativas, con pluralismo ideológico y sufragio (al principio limitado, luego 
ampliado). Aunque en las monarquías absolutas existían camarillas, faccio-
nes y grupos de influencia, estos no constituían partidos políticos en sentido 
estricto. Los partidos nacen como estructuras permanentes, organizadas y 
con programa político, capaces de competir en procesos electorales y repre-
sentar intereses sociales diversos dentro del marco constitucional de los 
nuevos Estados liberales37.  

 

6. Conclusiones 

Para hablar de los partidos políticos, de su importancia y de la respon-
sabilidad que tienen sus  miembros de cumplir con lo prometido en sus pro-
gramas políticos, hemos considerado esencial remontarnos al origen del ser 
humano dentro de este capítulo. Este análisis nos permite comprender que 
la organización social y la noción de poder son inherentes a la condición 
humana.  

Desde las primeras comunidades nómadas, dedicadas a la caza, la pesca 
y la recolección, se observa que el ser humano necesitó una organización 
para sobrevivir, una organización que se basaba en la cooperación y en el 
liderazgo. Aunque en el Paleolítico no existían instituciones políticas 

 
37 PREGO, A., y MARDONES, M., Desarrollo y asentamientos humanos, primeros imperios, Erein D.L, Donos-
tia, 1991.  



PARTIDOS POLÍTICOS, PROGRAMAS ELECTORALES Y RESPONSABILIDAD 

25 

definidas ni tampoco una jerarquía formal, es posible que dentro de aquellos 
grupos existieran personas que, por su experiencia o habilidades, asumie-
ran ciertas funciones de liderazgo, teniendo en cuenta la posibilidad del po-
der social inmediato. Como hemos señalado a lo largo del capítulo, no se 
trataba todavía de un poder institucionalizado, sino de una forma básica de 
organización destinada principalmente a garantizar la supervivencia y la 
convivencia del grupo. 

Con el paso del tiempo, estas primeras formas de organización fueron 
evolucionando a medida que las sociedades se hacían mucho más complejas. 
Cambió la forma de ejercer el poder que dejó progresivamente de depender 
de ciertas personas para comenzar a organizarse a través de estructuras y 
normas más definidas. Por tanto, aunque los partidos políticos no aparece-
rían hasta mucho tiempo después, concretamente lo podemos situar en el 
siglo XIX, algunos de sus antecedentes más remotos pueden encontrarse en 
la necesidad que tenían las comunidades humanas de organizarse, de esta-
blecer normas y de confiar a alguien o algunos el liderazgo para conducir al 
grupo.  

Con la Revolución Neolítica se produjeron importantes cambios. Los 
grupos que hasta entonces habían mantenido formas de vida principal-
mente nómadas fueron asentándose y la agricultura y la ganadería adqui-
rieron una importancia cada vez mayor. Como hemos visto, este proceso no 
se produjo de forma repentina ni de la misma manera en todos los lugares. 
El progresivo sedentarismo permitió el crecimiento de los asentamientos y 
fue haciendo necesaria una organización social cada vez más compleja. 

A medida que estos grupos fueron creciendo, también aumentaron sus 
necesidades de organización. Las costumbres fueron adquiriendo una ma-
yor importancia para ordenar la convivencia y las formas de liderazgo se 
hicieron más definidas. Las reglas de convivencia, que al principio no esta-
ban escritas, se fueron transformando como costumbres que fueron a su vez 
aceptadas por todos, y constituyeron los primeros indicios de normas socia-
les. Por su parte, la figura del líder adquirió una mayor relevancia. Su auto-
ridad se fortaleció al asumir una responsabilidad tan grande como la de 
ordenar al grupo, gestionar y distribuir los recursos.  

En lo relativo al trabajo, la Revolución Neolítica marcó una transforma-
ción significativa. Hasta entonces, en las sociedades nómadas del 
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Paleolítico, no existía una distinción clara entre vida cotidiana y actividad 
laboral, pero con el paso del tiempo, y con el asentamiento, además de con 
el desarrollo de la agricultura, comenzaron a diferenciarse el tiempo dedi-
cado al trabajo y el destinado al hogar y la familia.  

La división de tareas, no obstante, estaba presente desde los orígenes 
humanos. Tradicionalmente se ha considerado que, tanto en el Paleolítico 
como en el Neolítico, los hombres se dedicaban principalmente a la caza y 
la pesca, mientras que las mujeres asumían el cuidado de los hijos y su ali-
mentación, esto último esencial en un momento de escasez de recursos, 
donde interesaba que los niños mantuvieran la lactancia todo el tiempo que 
se pudiera. Sin embargo, esta división no puede entenderse de manera rí-
gida ni aplicarse por igual a todas las comunidades. Las mujeres participa-
ron también en actividades como la recolección, la fabricación de utensilios 
y otras tareas necesarias para la subsistencia del grupo. Con el sedenta-
rismo, la organización del espacio doméstico adquirió una mayor importan-
cia y comenzaron a desarrollarse formas de vivienda más estables. 

El Neolítico estuvo igualmente marcado por el nacimiento del trueque. 
La creciente especialización de las comunidades, aunque no todos los                
grupos producían los mismos bienes, generó la necesidad de intercambiar 
productos. De este modo, surgieron las primeras formas de intercambio eco-
nómico, que más tarde evolucionarían hacia el comercio y, con la introduc-
ción del valor atribuido a ciertos objetos preciosos, hacia la compraventa. 

Con el paso del tiempo, las sociedades fueron cambiando y su organiza-
ción se hizo cada vez más compleja. También aparecieron nuevas formas de 
ejercer el poder político que modificaron las relaciones entre los individuos 
y la propia sociedad. Surgieron entonces,  las primeras ciudades-Estado y, 
en algunas de ellas, el poder comenzó a concentrarse progresivamente en 
la figura de un gobernante. Aparecieron así diferentes formas de gobierno 
en las que determinadas figuras, como los reyes o los faraones, llegaron a 
concentrar una parte importante de la autoridad. A lo largo de la historia se 
sucedieron distintas formas de organización política y de concentración del 
poder que, muchos siglos después y en contextos muy diferentes, darían lu-
gar a modelos como las monarquías absolutas. 

Con el paso del tiempo comenzó a plantearse también la necesidad de 
establecer ciertos límites al ejercicio del poder y evitar el uso arbitrario de 
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la autoridad. Aunque los mecanismos de control y equilibrio que hoy cono-
cemos como checks and balances llegarían muchos siglos después, fue sur-
giendo una reflexión sobre la necesidad de limitar el poder de los gobernan-
tes y la participación del pueblo en la toma de decisiones. 

La caída del Imperio romano de Occidente provocó importantes cam-
bios en la organización política y social de Europa. El sistema político-admi-
nistrativo que se había mantenido durante siglos fue desapareciendo, aun-
que muchos de sus elementos permanecieron y fueron heredados posterior-
mente. El poder político se fragmentó y, a lo largo de los siglos siguientes, 
se fueron desarrollando las relaciones políticas, económicas y sociales que 
caracterizarían al feudalismo. Este sistema, basado, entre otros elementos, 
en relaciones de vasallaje y en una sociedad fuertemente jerarquizada, su-
puso una importante dispersión del poder entre distintos señores y territo-
rios. Aunque todavía no podemos hablar de participación ciudadana ni de 
representación política en el sentido actual, esta forma de organización 
constituye una etapa más dentro del largo proceso de transformación que 
experimentaron las estructuras políticas europeas. 

Con el paso del tiempo, el sistema feudal se fue debilitando al mismo 
tiempo que las monarquías aumentaban su poder. Durante todo este pro-
ceso, aparecieron diferentes formas de representación como las asambleas 
y los parlamentos medievales, aunque eran bastante diferentes a los parla-
mentos que conocemos actualmente. Estas instituciones convivieron du-
rante siglos con las estructuras feudales y constituyen un antecedente den-
tro de la evolución de la representación política. Mucho más adelante, y en 
un contexto político y social diferente, surgirían los partidos políticos. 

Puede afirmarse, por tanto, que las transformaciones experimentadas 
durante este largo periodo contribuyeron, junto con otros muchos factores, 
a la aparición de nuevos grupos sociales con intereses propios y a la progre-
siva configuración del Estado moderno. 
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	A finales del siglo XVIII, los partidos políticos comienzan a institucionalizarse, ocupando una pieza fundamental dentro del Estado. Así, tal como señala Ramírez Franco260F , aunque los partidos políticos nacen en el seno del pensamiento liberal, no e...
	Para comprender su naturaleza, es necesario centrarse en el concepto de partido político. En este sentido, Calero lo define como una organización estable cuyo objetivo principal es “la conquista y ejercicio del poder político, con el fin de organizar ...
	Por su parte, Edmund Burke, en 1770, consideraba que un “partido es un grupo de hombres unidos con el fin de promover, mediante sus esfuerzos conjuntos, el interés nacional, sobre la base de algún principio particular en el que todos ellos coincidan”....
	Schattschneider, en 1942, señaló que “un partido es, ante todo, un intento organizado de alcanzar el poder, entendiendo por tal el control del aparato estatal”. Georges Burdeau, en 1949, lo definió como “toda agrupación de individuos que, pretendiendo...
	Sigmun Neumann en 1956 sostuvo que “el partido por su naturaleza es el gran intermediario que une a las fuerzas e ideologías de la sociedad con las instituciones oficiales del Gobierno, poniéndolas en relación con una acción política en el seno de la ...
	Wilhelm Grewe, en 1950, manifestó que “los partidos, en el sentido sociológico del término, son grupos cuyos miembros están dispuestos a actuar de común acuerdo en la competencia por el poder. Pero partidos, según el Derecho constitucional, no solo so...
	Finalmente, Giovanni Sartori265F , en 1976, argumentó que los partidos son conductos de expresión: son instrumentos para representar al pueblo al expresar sus exigencias. Los partidos no se desarrollaron para comunicar al pueblo los deseos de las auto...
	Todas estas definiciones evidencian la complejidad del término. Según Calero, es en el ejercicio del poder político donde coinciden todas estas manifestaciones, ya que es lo que permite diferenciar a los partidos políticos de otras organizaciones o in...
	Asimismo, los partidos políticos se caracterizan por ser organizaciones estables y duraderas que ejercen el poder de manera formal267F . Por ello, un mero movimiento social no puede ser considerado un partido político. No obstante, es cierto que en lo...
	Podemos concluir que, la naturaleza del partido político podemos verlo como el resultado de una doble dimensión: sociológica y jurídico política. Se trata de una organización estable, duradera, organizada jerárquicamente, que como dice la Constitución...
	Los partidos políticos surgen como consecuencia de la forma de organización política de un Estado. En una monarquía parlamentaria, como señala Calero, la soberanía reside en el pueblo, del cual emanan los poderes del         Estado. Esto permite a los...
	La existencia de los partidos es, por tanto, esencial para la organización social dentro de una democracia. Según la Ley sobre partidos políticos de la República Federal Alemana de 1967, en su artículo 1 se recoge que: “los partidos son parte integran...
	En regímenes autoritarios, como el fascismo o el comunismo totalitario, los partidos pueden existir formalmente, pero no cumplen su función principal de representar la pluralidad de intereses ni garantizar la participación ciudadana. En un Estado demo...
	Diversas perspectivas teóricas ayudan a comprender la importancia de los partidos políticos. Maurice Duverger271F  sostiene que un partido no es una comunidad homogénea, sino un conjunto de comunidades, una red de pequeños grupos distribuidos en el te...
	En las sociedades democráticas, los electores deciden qué candidatos ocuparán los cargos de gobierno, pero los partidos determinan quiénes serán los candidatos y organizan a los ciudadanos de acuerdo con sus corrientes ideológicas. Los grupos parlamen...
	Desde el punto de vista histórico, los primeros actores semejantes a partidos políticos fueron parlamentarios organizados según ideas políticas, aunque sin constituir partidos formales. Ejemplos de ello son los whigs y tories en Reino Unido, los repub...
	En definitiva, los partidos políticos constituyen un elemento indispensable de la democracia representativa. Permiten canalizar la diversidad de intereses individuales hacia la acción colectiva, organizar a los ciudadanos y garantizar su participación...
	1. Concepto de programas electorales
	Como hemos podido exponer en el capítulo anterior, la función de los partidos políticos no es solo la de concurrir a los procesos electorales sino que actúan como cauce de representación entre la ciudadanía y las instituciones del Estado. Pero para qu...
	Los programas electorales tienen en este sistema de partidos una gran importancia, dado que a través de ellos los ciudadanos podrán alinearse hacia unos u otros intereses de cada partido, pudiendo decidir a quién emitir su voto. Del mismo modo, los pr...
	Como señala Ramírez Franco, los programas electorales reciben distintas denominaciones según el sistema político de referencia. Así, en Estados Unidos son conocidos como platforms o plataformas políticas, mientras que en Reino Unido reciben el nombre ...
	La autora destaca que estos documentos contienen las principales propuestas económicas, sociales, educativas, medioambientales o institucionales que una formación política pretende desarrollar durante su mandato. No son, por tanto, simples instrumento...
	Uno de los aspectos más interesantes de la tesis defendida por Ramírez Franco consiste en considerar que el programa electoral trasciende la mera comunicación política. Según afirma expresamente, una vez difundido durante la campaña electoral y conoci...
	Esta idea reviste una enorme importancia para la presente investigación, pues permite superar la visión tradicional que identifica los programas únicamente como declaraciones de intenciones. Si el programa constituye el elemento sobre el que el ciudad...
	La propia autora insiste en esta idea cuando afirma que el programa electoral debe definirse como un contrato político entre candidatos o partidos y electores, considerando además que ello constituye “un primer paso para dar carácter jurídico a dicho ...
	Desde una perspectiva constitucional, esta concepción encuentra pleno sentido si se pone en relación con la función representativa que desempeñan los partidos políticos, puesto que constituyen el cauce mediante el cual los partidos proyectan su volunt...
	En este sentido, resulta pertinente traer a colación la opinión de Maurice Duverger285F , quien en 1951 señaló que los electores solo pueden considerarse componentes del partido en un sentido amplio, puesto que la vinculación real con el mismo se redu...
	Ramírez Franco sostiene que el programa electoral es el documento que expresa la voluntad de los votantes, y es claro que esto es así, hasta el punto que, en ese programa los votantes podrán elegir entre uno u otro partido según se adecúe a sus intere...
	Ahora bien, la importancia política del programa electoral contrasta con su limitada eficacia jurídica. Como advierte Ramírez Franco, ningún país reconoce actualmente el programa electoral como una auténtica institución jurídica, pese a que constituye...
	Precisamente en esta contradicción reside uno de los principales problemas de las democracias representativas contemporáneas. El programa electoral constituye el fundamento sobre el que los ciudadanos depositan su confianza en una determinada candidat...
	2. Naturaleza jurídica del programa electoral
	Una vez que ya nos hemos aproximado al concepto de programa electoral y hemos entendido que es el instrumento mediante el cual los partidos políticos presentan sus propuestas a los ciudadanos, y con cuyas propuestas pretenden acceder al gobierno, es i...
	Tradicionalmente, la doctrina ha considerado que los programas electorales constituyen meros actos políticos o declaraciones programáticas carentes de eficacia jurídica vinculante, puesto que una vez que el partido ha accedido al poder, el programa de...
	Esta concepción encuentra fundamento en uno de los principios esenciales del constitucionalismo representativo, la prohibición del mandato imperativo. El artículo 67.2 de la Constitución Española establece que los miembros de las Cortes Generales no e...
	Sin embargo, reducir el programa electoral a una simple declaración política resulta, a nuestro juicio, una explicación insuficiente. En una democracia representativa, el voto de los ciudadanos no recae únicamente sobre unas determinadas personas o un...
	Ramírez Franco considera que es un documento que sella un contrato político entre el candidato que representa al partido y los ciudadanos que han deciddo apoyarlo. Nosotros estamos completamente de acuerdo en considerarlo así puesto que de lo contrari...
	Esta construcción resulta especialmente interesante porque con ello se permite superar la clásica dicotomía entre considerar el programa como una simple declaración de intenciones o entenderlo como un documento que genera vinculación para las partes i...
	Precisamente esta idea aparece reforzada por los estudios recientes sobre transparencia y rendición de cuentas. Como señalan Díez Garrido, Campos Domínguez y Calvo, la transparencia se ha convertido en uno de los principales valores democráticos que l...
	Los autores ponen de manifiesto que la transparencia ha pasado a formar parte del discurso habitual de todas las organizaciones políticas y que la ciudadanía exige cada vez mayores niveles de rendición de cuentas. Sin embargo, también advierten que es...
	Desde nuestra perspectiva, entendemos que el programa electoral no puede calificarse técnicamente como un contrato civil ni como un negocio jurídico en sentido estricto, pues no concurren los elementos exigidos por el Derecho privado, ni resulta compa...
	Ahora bien, ello no significa que los programas electorales deban ser considerados simples documentos propagandísticos desprovistos de toda relevancia jurídica. Muy al contrario, constituyen el principal instrumento mediante el cual los partidos solic...
	3. Funciones del programa electoral
	La primera función que desempeñan los programas electorales es la función informativa. A través de ellos, los ciudadanos conocen las principales propuestas de cada formación política, sus prioridades de actuación y las medidas que pretende desarrollar...
	Íntimamente relacionada con la anterior se encuentra la función representativa. Los programas electorales constituyen el principal vínculo entre los partidos políticos y la ciudadanía, ya que permiten trasladar las demandas sociales al ámbito instituc...
	Esta idea conecta directamente con la concepción defendida por Hans Kelsen287F , para quien la voluntad colectiva no puede identificarse con la voluntad de un único grupo político, sino que debe surgir de la conciliación de intereses diversos. En cons...
	Junto a ello, los programas electorales cumplen una función legitimadora. El acceso al poder por parte de un partido político encuentra su fundamento democrático en la confianza otorgada por los ciudadanos mediante el voto. Sin embargo, esa confianza ...
	Precisamente por ello, Ramírez Franco sostiene que el programa electoral debe entenderse como un verdadero contrato político entre los partidos y la ciudadanía Esta consideración pone de manifiesto que el programa electoral no puede entenderse únicame...
	Otra de sus funciones esenciales es la función orientadora de la acción de gobierno. Aunque los programas electorales no tengan carácter jurídicamente vinculante, constituyen la hoja de ruta que orienta las principales decisiones políticas durante la ...
	los programas electorales desempeñan igualmente una importante función de transparencia. Permiten conocer anticipadamente cuáles son los objetivos políticos de cada candidatura y favorecen que la actuación posterior de los gobernantes pueda compararse...
	Esta realidad conduce a una de las funciones más relevantes de los programas electorales: su función de control y evaluación. El programa constituye el principal parámetro que permite a los ciudadanos valorar la actuación de quienes gobiernan. Gracias...
	A nuestro juicio, precisamente en esta última función reside la mayor trascendencia de los programas electorales. No solo sirven para informar al ciudadano o para orientar la acción del futuro gobierno, sino que constituyen el principal referente para...
	4. Incumplimiento de las promesas electorales
	Una de las principales cuestiones que suscitan los programas electorales en las democracias representativas contemporáneas es el incumplimiento de las promesas formuladas durante las campañas electorales. La confianza que los ciudadanos depositan en u...
	El problema no reside únicamente en el incumplimiento de determinadas medidas concretas, sino en la repercusión que ello tiene sobre la confianza de los ciudadanos en las instituciones democráticas. Cuando los compromisos asumidos durante la campaña e...
	No obstante, conviene evitar planteamientos simplistas que identifiquen cualquier incumplimiento con una actuación arbitraria o desleal por parte de quienes gobiernan. La acción política se desarrolla en un contexto dinámico, condicionado por factores...
	A nuestro juicio, los incumplimientos pueden clasificarse en dos grandes categorías: causas exógenas y causas endógenas.
	Las primeras, de carácter exógeno, se refieren a factores ajenos a la voluntad del propio partido. Con frecuencia, al asumir el gobierno, las fuerzas políticas se encuentran con un escenario diferente al previsto o con acontecimientos sobrevenidos —co...
	Por el contrario, las causas endógenas se vinculan con decisiones internas. En este caso, se trata de compromisos formulados sin una intención real de ser cumplidos, persiguiendo únicamente captar votos. Incluso puede suceder que el propio partido inc...
	En esta línea, Barreiro288F  sostiene que el cumplimiento de las promesas está condicionado por dos elementos fundamentales: los costes de cumplimiento y las condiciones exógenas. Los primeros no deben entenderse como esfuerzo personal o ideológico, s...
	De este modo, queda claro que los ciudadanos desempeñan un papel crucial dentro de los partidos, ya que son ellos quienes, mediante el voto, permiten que las organizaciones políticas accedan al poder. Dicho apoyo se obtiene a través de los programas, ...
	Esto es ratificado por Barreiro290F , que manifiesta que las democracias modernas cuentan con un mecanismo institucional capaz de transformar las promesas en programas de gobierno: el voto. Este no solo constituye el medio de acceso al poder, sino tam...
	En otras palabras, los partidos adoptan también decisiones no contempladas en sus programas. Algunas son inevitables —porque responden a nuevas circunstancias—, mientras que otras son producto de omisiones deliberadas. En esta tensión entre compromiso...
	Esta reflexión enlaza con la aportación de Kelsen, quien subraya que la “voluntad colectiva” no puede reducirse a la expresión unilateral de un grupo, sino que debe ser el resultado de la transacción entre intereses divergentes. En este marco, los par...
	En este contexto, cabe responder a la pregunta de si los programas políticos deben entenderse como meras declaraciones programáticas o como compromisos vinculantes con el electorado. A la luz de lo expuesto, parece evidente que se sitúan en un terreno...
	5. Límites a la exigibilidad de responsabilidad de las promesas electorales
	Debemos abordar ahora por qué en nuestro ordenamiento jurídico no se puede exigir responsabilidad a un partido político cuando incumple esas promesas electorales.
	Cuando dichas promesas no llegan a cumplirse surge una sensación de frustración en el electorado y una pérdida de confianza en las instituciones democráticas. En la actualidad, el Derecho español no permite que se exija esa responsabilidad porque qued...
	La jurisprudencia ha rechazado de forma reiterada la posibilidad de exigir responsabilidad civil, contractual o administrativa a los partidos políticos por no ejecutar las medidas incluidas en sus programas electorales. Ello no significa que los tribu...
	Uno de los pronunciamientos más relevantes en esta materia lo constituye el Auto de la Sala Primera del Tribunal Supremo de 3 de octubre de 2005 (rec. 5/2005). En dicho procedimiento se pretendía exigir responsabilidad por el supuesto incumplimiento d...
	La fundamentación del Tribunal Supremo se apoya en varios argumentos de enorme relevancia constitucional. En primer lugar, recuerda que el Estado de Derecho ha ampliado progresivamente los ámbitos sometidos al control judicial, especialmente respecto ...
	Especialmente significativa resulta la afirmación del Tribunal Supremo según la cual el control jurisdiccional del cumplimiento de las promesas electorales supondría una grave politización de la justicia y, especialmente, una invasión de un poder por ...
	En consecuencia, el Tribunal concluye que las promesas electorales no están sometidas ni al Derecho civil ni al Derecho administrativo y que la única consecuencia derivada de su incumplimiento es la responsabilidad política que los ciudadanos pueden h...
	A nuestro juicio, la doctrina establecida por el Tribunal Supremo resulta plenamente coherente con principios constitucionales esenciales, como la prohibición del mandato imperativo y la separación de poderes. Sería difícilmente compatible con un sist...
	Esta misma línea jurisprudencial fue seguida posteriormente por la Audiencia Provincial de Madrid, que en el año 2011 conoció de una demanda en la que se sostenía que el programa electoral constituía un auténtico contrato entre el partido político y l...
	La Audiencia Provincial rechazó esta construcción jurídica y confirmó íntegramente la decisión dictada en primera instancia. Consideró que las promesas electorales no pueden quedar sometidas al Derecho civil ni al Derecho administrativo, precisamente ...
	No obstante, esta resolución también invita a realizar una reflexión crítica. Compartimos que el programa electoral no puede calificarse técnicamente como un contrato civil, ni resulta conveniente atribuir a los tribunales la facultad de decidir qué m...
	Sin embargo, esta solución plantea importantes interrogantes. Si los programas electorales constituyen el principal instrumento mediante el cual los partidos obtienen el respaldo necesario para gobernar; si los ciudadanos emiten su voto sobre la base ...
	La cuestión adquiere todavía mayor relevancia en un contexto caracterizado por una creciente desafección política, una pérdida de confianza en las instituciones y una percepción social cada vez más extendida de que numerosas promesas electorales se fo...
	6. Conclusiones
	A lo largo de este capítulo hemos visto que el programa electoral es el documento elaborado por un partido político en el que se recogen las promesas electorales, compromisos y objetivos que pretende desarrollar el partido durante la legislatura en ca...
	Lejos de constituir simples documentos elaborados para una campaña electoral, los programas representan el principal instrumento mediante el cual los partidos políticos solicitan la confianza de los ciudadanos, hacen públicas sus prioridades de gobier...
	Precisamente por esa función legitimadora, no resulta convincente sostener que los programas electorales carecen de toda trascendencia una vez celebradas las elecciones. Si bien es cierto que nuestro ordenamiento jurídico no les atribuye eficacia vinc...
	Del mismo modo, el estudio del incumplimiento de las promesas electorales pone de manifiesto que no todos los incumplimientos merecen idéntica valoración. Existen circunstancias sobrevenidas, ajenas a la voluntad del gobierno, que pueden hacer imposib...
	También ha quedado de manifiesto que el sistema actual presenta una importante carencia. En la práctica, el único mecanismo de control del cumplimiento de los programas electorales es la sanción política que los ciudadanos pueden ejercer mediante el v...
	A nuestro juicio, esta situación evidencia la necesidad de superar la tradicional dicotomía entre considerar los programas electorales como meras declaraciones de intenciones o pretender convertirlos en contratos jurídicamente exigibles. Ninguna de es...
	En consecuencia, el verdadero objetivo consiste en reforzar la responsabilidad política de los partidos sin desnaturalizar los principios básicos del sistema constitucional. No se trata de imponer una responsabilidad civil por cada promesa incumplida ...
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